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Una vez más tenemos que asistir a ln desaparición de médi­
cos de gran valor. El Dr. José Manuel Quirce Morales fue un

" hombre honorable, que hacía gala al médico virtuoso de
Dr. 10si MI. QuirceMorales antaño. Su trato afable, su entrega al prójimo siempre le

dieron un lugar preponderante en la sociedad costarricense. Esforzado por el cumplien­
to del deber y por su entrega a la profesión médica.

En 1928 comenzó sus estudios de Medicina en la Universidad libre de Bruselas.
En 1933 se graduó de médico, cirujano y partero. De regreso a Costa Rica y en el

Hospital San Juan de Dios, trabajó en varills disciplinas de la profesión. Era muy fre­
cuente que en esos aJlos mozos de la medicina, uno tuviera que ejercer en varios campos
de las especialidades médicas, para que al pasar los míos, el médico pudiera trabajar en
la especilllidad que más le gustaba o en la que le daban la oportunidad para ejercitarse.
Fue así como el Dr. Quirce se desenvolvió en los Servicios de Medicina General, de
Medicina Infantil para dedicarse de /lena a la Especilllidad de Cirugía. En el Servicio
de Cirugía General Carlos Durán Cartín, se inició con el Dr. Ricardo Moreno Cañas,
Dr. Carlos Luis Valverde Vega y Dr. Carlos Ml. Echandi, todos de un valor muy alto en
la cirugía costarricense y todos de grata memoria. Con los años el Dr. Quirce Morales,
llegó a ser Jefe de Servicio de esta unidad quirúrgica.

En 1958, el que escribe regresaba de Gotemburgo, Suecia, le tocó entrar como ciru­
jano a nuestro recordado "Servicio Carlos Durán" con el Dr. Quirce Morales como
Jefe de tal emporio de cirugía. Este servicio quirúrgico dió nacimiento a varias especia-

. '."

Esta fotografía fue. tomada en la $aja de Operaciones del Servicio de Cirugía CARLOS DURAN (Hospital San Juan de Dios).
Aparece sentado en el centro el Dr. Ricardo Moreno Cañas, Jefe del Servicio; a su derecha, el Dr. Carlos Luis Val verde, Primer
Asistente. De pie, delnis del Dc Moreno el Dr. Cario."; Manuel Echandi, Jefe de la Clínica delmislllo Servicio; a su derecha, el
Dr. J. M. Quirce, Segundo A:<;istenk. Enfenllcras: Custodia GÓllll~Z, Cristiana Cordero y Carmen Paniagua, Saloncl'O: Vinalo
Solera.



lidades quirúrgicas, a saber: Cancerología con el Dr. Carlos Manuel Gutié"ez Cañas,
Ginecología con el Dr. Mario Gamboa Vega, Cirugía Cardíaca] Vascular Periférica con
el Dr. Andrés Vesalio Guzmán Calleja, Cirugía de Tórax, con el Dr. Fernando Valverde
Sale] ] Cirugía de Emergencias Quirúrgicas con el Dr. Manuel Zeledón Pérez. De tal
manera que nuestro Servicio Carlos Durán ha sido próligo en la creación de especiali­
dades de la cirugía moderna.

Para el año de 1959, el Dr. Adolfo Jiménez de la Guardiafallece siendo Ministro de
Salubridad Pública. El Lic. Mario Echandi Jiménez siendo presidente de ese entonces,
consideró que la persona más propia para ocupar el Ministerio de Salud fuera el Dr.
José Manuel Quirce Morales, cargo que ocupó hasta el resto de la gestión del
Presidente Echandi Jiménez. Uno de los galardones más notorios que obtuvo durante su
desempeño de su ministerio, fue la creación del Instituto de Acueductos y
Alcantarillados, una conquista de salud que no deja de seguir dando frutos al pueblo
costarricense.

A su regreso al Hospital San Juan de Dios, el Dr. Peña Chavarría dejaba la dirección
que ocupó por tantos años. La Junta de Protección Social de San José, consideró que el
hombre de más confianza y capacidad, era el Dr. Quirce Morales, posición que ocupó
hasta sus 65 años.

Como los hombres inquietos no pueden jubilarse] permanecer como vegetales sin
producir, se fue a trabajar de profesor de Cirugía en la Universidad Autónoma de Cen­
traomérica. Ya él se había desempeñado de profesor titular en la Universidad de Costa
Rica, pero las ocupaciones administrativas absorbían tado su tiempo y él había nacido
para enseñar. Entregó sus últimos 15 años a la U.A.C.A. A pesar de una gravedad muy
seria que lo invalidó por varios meses en un accidente de carretera, continuó en sus
kúJores de educador y fue distinguido con el puesto de Decano de tal antro de formación
de Médicos en sus últimos años de existencia.

Su esposa] sus hijos viven cada día el ejemplo del hombre que marcó huella impere­
cedera y que no se borrará aunque para ello pasen muchos años de historio.
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